
Formación.  Año de la Fe
En tiempos de mudanza... 
más meditación

Pág. 2 
Mons. Ciriaco Benavente 
Fe + Caridad = Misión

Pág. 3
Hablando con...
Enrique Sáez Palazón

Pág. 4

Me impresiona escuchar los 
motivos que cientos de 
personas dan para sentir-

se DOMUND. Desde la misionera 
que ha salido de su tierra, dejando a 
padres y hermanos para entregar su 
vida por los pobres, como el niño que 
sale ilusionado a llenar su hucha con 
los donativos de la gente que se en-
cuentre, como las religiosas que rezan 
un día y otro también por los misio-
neros, o el joven que ahorra cada fin 
de semana para poder 

José Joaquín Tárraga

Yo
  soy

pagarse un viaje en verano a tierras de 
misión para compartir su vida entre 
los olvidados de los poderosos, como 
el anciano que con su pobre pensión 
se hace socio del DOMUND para dar 
una pequeña cuota mensual,… Y así 
miles de testimonios en Albacete y en 
toda España.

Yo también soy DOMUND. Quie-
ro serlo y por ello este año volveré a 
colaborar con las misiones. Nues-
tros paisanos repartidos en los cinco 
continentes necesitan 

nuestro apoyo, nuestra solidaridad y 
nuestra generosidad. Los 56 misione-
ros nacidos en Albacete esperan nues-
tra oración, no les vamos a defraudar. 
Ellos son Iglesia, nuestra Iglesia. Son 
nuestras manos y corazón a pie de 
obra de la construcción del Reino de 
Dios. No podemos partir todos, pero 
sí podemos ser partícipes todos de 
una misma misión. 

El cartel nos recuerda dos adje-
tivos de nuestra Iglesia: ser maestra 
que enseña y Madre, que cuida: la 
fórmula matemática de la misión y 
la imagen del Papa lavando los pies. 
Fe + Caridad = Misión, la Fe debe ir 
unida a la ayuda, al amor. Ya lo recor-
daba el Papa Francisco, no debemos 
convertirnos en una simple ONG. La 
Iglesia es más y su gran tesoro es la Fe 
transmitida con Amor y cercana a los 
más pobres.

Os invito a ser DOMUND, a uni-
ros a esta gran labor de la Iglesia, a 
colaborar en el mantenimiento de las 
misiones, a apoyar a nuestros 56 mi-
sioneros albaceteños y 13.000 misio-
neros españoles.

Yo soy DOMUND, y… ¿tú?
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INSTITUTO TEOLÓGICO

Escuela de Agentes 
de Pastoral
   Mañana, a las 7 de la tarde, 
comienza en el Instituto Teoló-
gico de Albacete la Escuela de 
Agentes de Pastoral. Este curso 
se impartirán las asignaturas 
de Doctrina Social de la Iglesia 
y Teología de la Caridad. Para 
inscribirse hay que rellenar una 
ficha que está disponible en la 
web del Instituto o en el Obis-
pado. La Escuela  está especial-
mente dirigida a la formación de 
las personas que ejercen alguna 
responsabilidad en las comuni-
dades parroquiales.

COMUNIDADES 
NEOCATECUMENALES

Iniciación cristiana 
de adultos y jóvenes
   Hasta finales de noviembre se 
realizarán unas catequesis desti-
nadas a adultos y jóvenes en las 
Parroquias de la Sagrada Familia 
y del Sagrado Corazón, los lunes 
y jueves a las 20:30 h. Están 
dirigidas tanto a los que quieran 
profundizar en su fe, como a 
todos aquellos que alejados o no 
de la Iglesia, busquen un senti-
do a su vida. Plantean el reto de 
redescubrir el bautismo como 
fuente de la experiencia cristiana 
y el cristianismo como el en-
cuentro con una persona, Jesús. 
Él es la puerta de la salvación 
—ha dicho el papa Francisco— y 
esta puerta está abierta a todos.

MISIONES

Encuentro Deportivo 
de la Solidaridad
   El domingo, día 27,  a las 4 de 
la tarde, tendrá lugar el Encuen-
tro Deportivo Misionero de la 
Solidaridad. Este año el Pabellón 
que acoge este encuentro es el 
de Valdeganga. El proyecto es 
ayudar a la diócesis de Safané 
(Burkina Faso) en sus proyectos 
de desarrollo. Para más informa-
ción: www.misionesalbacete.org.

Breves

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar 
siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: «Había un juez en una 
ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En la misma 
ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia frente a mi 
adversario.” 
Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: “Aunque ni temo a Dios ni me 
importan los hombres, como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia, 
no vaya a acabar pegándome en la cara.”» 
Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará 
justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo 
que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿en-
contrará esta fe en la tierra?» 

Lc. 18, 1-8

EVANGELIO del día

Pastoral Vocacional: Vigilia de 
Oración por las Vocaciones. 
9 de la noche en la Catedral.
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¿Rezamos de verdad? Sin una relación constante con Dios, es difícil llevar una 
vida cristiana auténtica y coherente.

En t iempos de mudanza.. . 
más meditación

F O R M A C I Ó N

Habrá que 
intensificar la 
reflexión sobre 
la fe para ayu-
dar a todos los 
creyentes en 
Cristo a que 
su adhesión al 
Evangelio sea 
más conscien-
te y vigorosa, 
sobre todo en 
un momento 
de profundo 
cambio como 
el que la 
humanidad 
está viviendo.  
[Benedicto 
XVI, Porta 
Fidei 8].

Fco. Javier Avilés

No es Benedicto XVI de los que se paran en las prime-
ras matas... sus afirmaciones se van desarrollando en 
sucesivas ampliaciones que matizan y profundizan. La 

fe se basa en la confianza y esa es su fortaleza, su firmeza, su 
certeza. Pero no por ello hay que claudicar del papel que la 
reflexión debe desempeñar en la vida de fe, para que ésta no 
sea un mero reflejo sociológico del hábito o la inercia, ni tam-
poco una superficial capa de creencias sin raíces espirituales, 
robusto tronco moral y fecundos frutos de caridad. Y a todo 
ello nos urge más si cabe el tiempo presente por sus imprevis-
tas salidas. 

El año de la fe puede ser la ocasión para que los que in-
tentamos creer con la Iglesia y en la Iglesia, ahondemos en lo 
que ello supone. Esta reflexión no es sólo en el plano de las 
ideas y los razonamientos, debe bajar al subsuelo de la me-
ditación que es silencio y rememoración de nuestras perso-
nales trayectorias creyentes. Son muchos los salmos bíblicos 
que nos muestran como la fe vive en buen medida de la me-
moria agradecida cuando repasa los hechos, los rostros y las 
consecuencias para reconocer en todas esas peripecias la pre-
sencia y acción de Dios. Esa lectura creyente 
de la vida, sólo en la pausada atención de la 
meditación continuada puede hallar ilumi-
nación y sugerencias para confirmar que en 
verdad Dios ha estado grande con nosotros 
y estamos alegres. Al menos, así lo debería-
mos estar si reconocemos su paso por nues-
tras estancias.

Exposición FIDES en el 
Museo Municipal
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Pienso, a veces, que, en nuestra Iglesia, son 
los niños quienes gozan de una conciencia 
misionera más viva. Su participación en los 

encuentros misioneros diocesanos es admirable 
en número y entusiasmo. Hay adultos que incluso 
han asociado el Domund a la cuestación que con 
tanto encanto realizan los niños, una vez al año, 
con sus huchas misioneras por calles y plazas.  

Pero el Domund es más que eso. Es la fiesta que 
nos invita a tomar conciencia del encargo misio-
nero de Jesús de anunciar su Evangelio a todos los 
pueblos. Un mandato confiado a la Iglesia y, por 
consiguiente, a todos y cada uno de sus miembros. 
“La Iglesia, decía el Beato Juan Pablo II, es la cuna 
en que María coloca a Jesús y lo entrega a la adora-
ción y contemplación de todos los pueblos”. 

El Domund, además, nos ayuda a recordar a 
los miles de misioneros y misioneras que anun-
cian el Evangelio y que, día a día, siembran en esta 
tierra nuestra los gestos más gratuitos de entrega y 
servicio a los demás. Donde hay un misionero bri-
lla la luz del Evangelio, se vive el servicio amoroso 
a los hermanos y, como consecuencia, florece la 
promoción humana. Lo expresa muy bien el lema 
de este año: Fe + Caridad = Misión. “La existen-
cia cristiana —decía Benedicto XVI— consiste en 
un continuo subir al monte del encuentro con Dios 
para después volver a bajar, trayendo el amor y la 
fuerza que derivan de este, a fin de servir a nuestros 
hermanos y hermanas con el mismo amor de Dios”. 
La ecuación Fe + Caridad = Amor, marcada con 
trazos fuertes en un encerado, y el recuadro con 
el Papa Francisco besando unos pies que acaba de 
lavar, son el cartel, bien significativo y elocuente, 
de esta Jornada.

En el mensaje del Papa Francisco podemos es-
pigar frases que han de interpelarnos. Os cito o 
alguna para vuestra oración y reflexión: Nos re-
cuerda el Papa que “la fe es un don que no se reser-
va a unos pocos, sino que debe ser compartido”, que 
“el anuncio del Evangelio es parte del ser discípulo 
de Cristo”, que “la fuerza de nuestra fe, a nivel per-
sonal y comunitario, se mide por la capacidad de 
comunicarla”. El Domund, en este Año de la Fe, es 
también una ocasión propicia para revisar la hon-
dura de la misma y nuestra alegría y coraje para 
comunicarla.   

Estamos asistiendo en nuestro mundo a cam-
bios profundos: Pensemos en la globalización y en 
lo que ésta conlleva, en la fuerza de los medios de 
comunicación o en el fenómeno migratorio. Exis-
te también, junto a los conflictos bélicos y la crisis 
económica o del medio ambiente, la crisis del sen-
tido profundo de la vida y los valores fundamenta-
les que la animan y sostienen. Ante esta situación 

nos recuerda el Papa que “se vuelve más urgente 
llevar a estas realidades el Evangelio de Cristo, que 
es anuncio de esperanza, de reconciliación, de co-
munión, de cercanía de Dios, de su misericordia y 
salvación”.

Lamenta el Papa que “a menudo, la obra de la 
evangelización encuentra obstáculos no sólo fuera, 
sino dentro de la comunidad eclesial. A veces, el fer-
vor, la alegría, el coraje, la esperanza en anunciar 
a todos el mensaje de Cristo y ayudar a encontrar-
lo son débiles; en ocasiones todavía se piensa que 
llevar la verdad del Evangelio es violentar la liber-
tad”. A esta objeción responde el Santo Padre con 
las palabras de Pablo VI: “Sería un error imponer 
cualquier cosa a la conciencia de nuestros herma-
nos. Pero proponer a esa conciencia la verdad evan-
gélica y la salvación ofrecida por Jesucristo, con ple-
na claridad y con absoluto respeto a las opciones 
libres que luego pueda hacer... es un homenaje a 
esta libertad” (E.N. 80).

Nuestro mundo, que incluso en países de an-
tigua cristiandad, vuelve a ser pagano necesita 
una luz fuerte que ilumine su camino y que sólo 
el encuentro con Cristo —así lo creemos— puede 
darle. 

El Papa Francisco, que no cesa de instarnos a 
salir de nosotros mismos e ir a las periferias, pues 
eso es la misión, nos recuerda, una vez más que 
“la Iglesia no es una organización asistencial, una 
empresa, una ONG, sino que es una comunidad de 
personas, animadas por la acción del Espíritu San-
to, que han vivido y viven la maravilla del encuen-
tro con Jesucristo y desean compartir esta experien-
cia de profunda alegría, compartir el mensaje de 
salvación que el Señor nos ha dado”.

Antes de terminar, permitidme hacer una lla-
mada a vuestra generosidad. Desde que empezó 
la crisis económica han bajado significativamen-
te las colectas para misiones. Tenemos muy cerca 
de nosotros personas muy necesitadas, es verdad, 
pero nuestra crisis no es comparable con la crisis 
crónica que se sufre en muchos lugares del mun-
do. De ello saben mucho nuestros misioneros. 
Sed, pues, generosos. ¡Muchas gracias!

Fe + Caridad = Misión

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Ex. 17,8-13 | Salmo: 120 | 2ª: 2 Tim. 3,14-4,2 | Evangelio: Lc. 18,1-8

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«Nuestra crisis no es comparable 
con la crisis crónica que se sufre 
en muchos lugares del mundo»



“La misión es
riqueza para 
todos: la
Palabra de Dios
nos compromete” 

Enrique Sáez Palazón 
Misionero en Guatemala

H A B L A N D O  C O N . . .

Se abrió el curso académico del Instituto Teológico con la lección inaugural, “Creo en ti”, 
pronunciada por Francisco Javier Avilés.  El plazo de matrícula continúa abierto.

es noticia...

PREGUNTA.- Enrique, vuelves a 
Guatemala después de un tiempo de 
descanso, que es necesario también 
¿verdad?

RESPUESTA.- Necesario e impor-
tante. Estar con la familia, la dióce-
sis… es tomar los mismos nutrientes 
que hicieron posible esta misión, para 
volver con más fuerza. Llevo en Petén 
cuatro años, que pueden parecer mu-
cho, pero los procesos son más len-
tos allí y el tiempo también influye de 
otra manera.

P.- ¿Cómo os organizáis en Pe-
tén, teniendo en cuenta que es el 
departamento más extenso del país?

R.- Sólo Petén es más grande que 
El Salvador o que Bélgica. Tiene die-
ciocho parroquias y estamos unos 
treinta curas, y aparte de que hay con-
gregaciones religiosas con hermanas 
que hacen una magnífica labor, sobre 
todo es una Iglesia muy basada en los 
laicos, porque ha habido un trabajo 
con ellos de formación y de apuesta 
durante mucho tiempo y si no fuera 
gracias a estos catequistas, coordina-
dores y animadores de comunidad, 
sería inviable en un territorio tan 
extenso mantener la pastoral, pues 
Petén es un lugar tradicionalmente 
olvidado por el Estado. No olvidado 
por Dios ni por una Iglesia muy com-
prometida con esta realidad social. 
Hay muy pocas infraestructuras, casi 
no ha habido inversión estatal. Mu-
chas son las aldeas todavía sin luz, 
sin agua, y ha crecido la desnutrición 
infantil.

P.- Pero Albacete está allí. Alba-
cete tiene una gran misión en Petén.

R.- Sí. La Diócesis de Albacete ha 
mandado a muchos misioneros para 
allá. Ahora vamos a echar mucho de 
menos a Alfonso, que ha regresado 
con todo el dolor de su corazón por-
que allí tiene un gran pedazo de su 
vida. Y el padre Ángel volverá con su 
trabajo del huerto, una labor genial 
porque aquello es rural y es una cate-

quesis desde la tierra y con la tierra. Y 
está Julián también, en unos pueble-
citos al lado del lago, y un servidor en 
Santa Ana, uno de los pueblos pete-
neros más antiguos. Tres de Albacete 
estamos trabajando allá, y Heliodoro, 
que estuvo en su momento en Petén 
y ahora está en una parroquia de la 
capital.

P.- ¿Cuáles son los objetivos a 
largo alcance? ¿En qué estáis traba-
jando?

R.- Ahora estamos actualizando el 
plan de pastoral dando continuidad a 
una manera de entender la Iglesia que 
ha producido muchos frutos. Cual-
quier parroquia tiene elementos de lo 
que allí se llama la pastoral social: de 
formación con los campesinos, de la 
pastoral de la tierra, la reivindicación 
de sus derechos. También, el trabajo 
de los promotores de salud, porque 
en muchos lugares ni llega el médico; 
la apuesta por la mujer, que ellas pa-
decen de una forma más intensa to-
das las heridas que produce la pobre-
za; por los migrantes, que allí pasan 
muchísimos al estar haciendo fronte-
ra con México; la educación; los de-

rechos humanos… el trabajo por la 
familia, que está muy desintegrada, y 
la catequesis con la juventud. Allí hay 
muchos jóvenes.

P.- La misión es un compartir. 
¿Qué nos puede traer la misión de 
Guatemala aquí a Albacete?

R.- Una riqueza para todos, pues 
es una Iglesia muy bien estructura-
da con un grandísimo compromiso, 
la que nos lanza. Es muy importante 
trabajar en torno a la Palabra de Dios: 
la centralidad de la Palabra. Allí en las 
comunidades, que son pequeños gru-
pos, la Palabra tiene una centralidad, 
se comenta: esa lectura creyente des-
de la vida con la Palabra de Dios, para 
volver comprometidos a la vida… es 
algo que impresiona. También para 
los mismos misioneros, esta posibili-
dad de releer tu vida y tu fe es una ri-
queza: vas a misionar y eres tú el mi-
sionado, encuentras allí el evangelio, 
y el misionero cuando viene aquí a 
la diócesis que es la que le envía, trae 
también todo eso que creo que tam-
bién enriquece a la diócesis.

P.- Se necesita ayuda, estáis con 
proyectos constantes.

R.- Si, todavía nos queda mucho 
recorrido por hacer y la ayuda de 
las comunidades eclesiales de Es-
paña a través de las campañas del 
DOMUND, la verdad que viene muy 
bien. El dinero llega íntegro y se utili-
za rápido, y necesitamos que después 
siga llegando. Pero no sólo es una 
cuestión de que avancemos o no en 
la cooperación. El problema de aque-
lla realidad es tan complejo que el 
trabajo de la misión, de acompañar a 
las comunidades, sigue siendo insus-
tituible. Acompañamos a la Iglesia de 
allá para que ella sea la protagonista, 
es una dimensión de la misión que es 
lo que llamamos la misión Ad gentes.


